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PARTE I

FAMILIAS EN AMÉRICA LATINA



TRANSFORMACIONES SOCIALES Y
DEMOGRÁFICAS DE LAS FAMILIAS
LATINOAMERICANAS1

Irma Arrlagada"

En este texto se analizan los efectos de los cambios demográficos
-específicamente el descensode la fecundidad- sobre la estructura,organiza­
cióny funcionamiento de lasfamilias latinoamericanas. Asimismo, seexaminan
otrosfenómenossocioculturales que se asociancon loscambiosfamiliares,en
especial, la transformaciónde los papeles sociales y laborales de las mujeres.
Finalmente, seseñalan algunos temasemergentes enelanálisis delasfamilias que
-en el contextode lamodernidadtardíay de una segundatransicióndemográfi­
ca- adviertensobreel aumentode la heterogeneidady de la complejidadde las
estructurasfamiliares, las que requierenuna mejor medicióny un análisismás
detallado y profundoconnuevosinstrumentos de captaciónde información.

INTRODUCCiÓN

El contexto latinoamericano,sujeto a los vaivenes de la globalización ya una
década y media perdida en términos de desarrollo, ha afectado la estructura y
funcionamiento de lasfamilias latinoamericanas, intensificando sudiversidad.

Tradicionalmente, la familia es considerada la unidad de análisis central para
evaluarlos impactos de loscambiosdemográficos sobrela realidadsocial. Entre
lasdimensiones socio-demográficas másanalizadas enrelación conla familia se
cuentan el tamaño, las relaciones de parentesco, el ciclo de vida, los tipos de
jefaturadelhogar, elnúmeroy edadde loshijos. Junto a lasdimensiones señala-

1 Versión revisada del texto que se presentó en el Seminario de CEPAL "La Fecundidad en
América Latina y el Caribe: ¿Transición o Revolución?" Santiago, 9-11 de junio de 2003 y se
publicó en CEPAL en la Serie Seminarios y Conferencias N° 36.
La autora es Socióloga, Oficial de Asuntos Sociales y punto focal en el tema de Familia de la
Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL). Las opiniones vertidas en
este artículo son de la exclusiva responsabilidad de la autora y no comprometen a la institución
en la que trabaja.
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das, es importante atender a otros procesos que afectan las dinámicas
sociodemográficasy que tienen que ver con continuidadesy cambios en las
relaciones de géneroy degeneraciones al interiorde lasfamilias.

Distintosestudiosrelativosa la familiay a sus relacionesde género muestran
que laexistenciade violencia intrafamiliar, ladistribución deltrabajodoméstico
y extradomésticoentre sus miembros, son esencialespara entenderprocesos
socialescornolapobreza, laparticipación económicafamiliar y lossistemas de
seguridad social, entre otros (véase al respecto, Aguirre, 2003; Wainerman,
2003; Garcíay Oliveira,2003).De la misma manera-en un contextode mo­
dernidadtardía- la consideraciónde los cambiosen las relacionesde género,
en elsentidode una mayor individualización y autonomíade lasmujeres, y en
el marco de una búsqueda de relaciones sociales basadas en los derechos de
las personasy en opciones más democráticasde convivencia,permite antici­
par futurosescenarios sociodemográficos.

En losanálisis sociales ydemográficos sueledistinguirse lafamilia delhogar. La
familia -fundada en relaciones deparentesco-es considerada comoinstitución
social queregula, canalizay confiere significado social ycultural a lareproducción
ya lasexualidad. El hogaro lasunidades domésticas de loshogaresincluyenla
convivenciacotidianaquesignificaunhogaryuntecho: unaeconomíacompartida,
una domesticidad colectiva, el sustrato cotidiano (Jelin, 1998). Songruposque
comparten unavivienda, unpresupuestocomúnyactividadespara lareprcx:lucción
cotidiana, ligadoso nopor lazosde parentesco. En la realidadlatinoamericana
amboshan tendido a confundirse; sinembargo, losprocesos demodernidad los
hanidoseparando enciertos casos, algenerarse hogares dondenoexisten relacio­
nesdeparentesco, cornoporejemplo, lasituación degrupos dejóvenesdesecto­
resmedios yaltosquevivenjuntossinquemedienrelaciones deparentesco.

En estetexto,luegodeuna brevereferenciaa ladificultad paraestablecerrela­
cionesde temporalidad entrecambios demográficos y cambios socio-culturales,
se destacan losefectosque loscambiosdemográficos -específicamenteeldes­
censode lafecundidad-hantenido sobrelaestructura, organizacióny funciona­
miento de lasfamilias latinoamericanas. Acontinuación seexaminan otrosfenó­
menossocioculturales queseasocianconloscambios familiares, especialmente
losreferidos a la transformación en lospapelessociales y laborales de lasmuje­
res.Finalmente,junto condestacarlascontinuidades y loscambiosde lasfami-
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lias,se señalanalgunostemasemergentes en el análisisde lastransformaciones
familiares querequieren mejormedicióny un análisis más detallado y profundo.

l. LA TEMPORALIDAD DE LOS PROCESOS DEMOGRÁFICOS Y

SOCIALES

Existen grandes dificultades paraestablecer ladimensión temporal de loscambios
demográficos, sociales y culturales. Seha indicado quelosdeterminantes deldes­
censode la fecundidadno tienen una relacióndirecta con el incrementoen los
niveles educativos, ocupacionales y departicipación de lasmujeres, sibienestán
estrechamente asociados a estasdimensiones. A su vez, la reducciónen lastasas
defecundidad, dadaporunafecundidad mástardía, incentiva unamayorparticipa­
ción tanto educativa como económica de las mujeres, y la mayor educacióny
participación económicade lasmujeresinfluyeen eldescensoy retrasode la fe­
cundidad. Dada la complejidadde estas relaciones, probablemente se está en
presenciadeunacausalidad circularacumulativa. Asimismo, dadalarapidez delos
cambiosen laregiónlatinoamericana, esnecesariosepararelanálisis dediversas
cohortesde edadque seencuentranendistintasetapasdel ciclode viday portan
opcionesdiferenciales enrelación consusfamilias. Estaconstatación aumentala
heterogeneidad queestápresente en lasformas de familias latinoamericanas.

Esteestudioexaminalosefectosque tienenlastransformaciones demográficas,
en especial, ladeclinaciónde la fecundidad,sobre las estructurasfamiliares en
AméricaLatina.Al respectocabe la aclaraciónque la informaciónsobre la que
se basaeste textoproviene de encuestasde hogares y se han construidoestruc­
turas familiaresa partirde la informaciónde parentescoen relación con eljefe
delhogar', Eneltextosedistinguirá loshogaresde lasfamilias, lasqueserefieren
a un grupo ligadopor relacionesde parentesco. La constitucióndel núcleocon­
yugal (padrese hijos o madre y/o padre e hijos) queda definidapor las relacio­
nes de parentesco de los restantes miembros respecto del jefe de hogar. La
presencia deestenúcleoconyugal definesielhogaresconsiderado familia on04

•

La información sobre la que se basa este texto son las encuestas de hogares de 17 países
latinoamericanos. Se procesó la información correspondiente a las zonas urbanas. Al respecto,
véase cuadros anexos y la información más detal1ada en Arriagada, 2002 y 200 l .

., La construcción estadistica de las familias a partir de la información de los hogares no permite
dar cuenta de familias que no conviven en el mismo hogar, como pueden ser los hogares donde
hay miembros que han emigrado y padres o madres que han constituido nuevas familias pero
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11. ¿CUALÉS SON LOS EFECTOS SOBRE LAS FAMILIAS?

1 • El descenso en el tamaño de la familia

Laprimeratransición demográfica -caída de lamortalidad y de lafecundidad y
aumento de laesperanzade vida- ha tenidoefectos importantes sobrelafamilia,
específicamente en laregiónlatinoamericana. Enprimerlugar, hayquedestacar
queenAméricaLatinalasituaciónde descenso de la fecundidad, sibiengeneral
para todalaregión,fuediferente por paísesen función de laetapade transición
demográfica enlaqueseencuentran. Es importante recalcar lavariación exísten­
te en los niveles de fecundidad de los países de la región, por ejemplo, por
mostrardos extremos, la tasa globalde fecundidadestimadapara 2000-2005
de Guatemalaa1canza a4,6 y la de Cuba de 1,55(CEPAL,2004a).

La consecuencia más evidente deldescensode la fecundidad es ladisminución
en el tamaño de los hogares.Entre 1986y 1999se observaeste fenómeno en
los 17países latinoamericanos sobre los cuales se dispone de información
(véase Anexo, Cuadro 1). La heterogeneidad de las situaciones nacionales
obedecea evolucioneshistóricasdiferentesy -como ya se señaló- a que esas
evolucionesse reflejanen distintasetapasde la transicióndemográfica. Uru­
guayes el que registra el menor tamaño medio por hogar (3,2 personas en
1999),y Honduras se sitúa en el extremo opuesto (4,8 personas por hogar).

La caída de la fecundidad es mayor en las zonas urbanas que en las rurales.
Además, la fecundidades mayor en los sectoressocioeconómicosmás bajos
queen losmásaltosy lasmujeresconniveleseducativos másaltossuelentener
en promedioun menornúmerodehijosque lasmadrescon niveleseducativos
inferiores. Portanto, losefectosde laszonasgeográficas, sectorsocioeconórníco
yniveleducativo sobreeltamaño y lacomposición de lafamilia sondiferenciales.

En suma, el tamaño mediode lafamilia sehareducido porlapostergación en la
primera unión, ladeclinación delnúmero dehijosyelmayorespaciamiento entre
ellos,demaneraque en laactualidadhaymenoshijosporhogary la diferencia
de edadesentreelloses mayor. En elplano familiar, el menornúmerode hijos

que tienen a su cargo la mantención económica y apoyan afectivamente a los hijos. Por otra
parte, los hogares en que hay personas con relaciones de parentesco pero donde no existe un
núcleo conyugal, no se consideran familias.
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significa un descenso en el trabajo reproductivo, doméstico y de socialización
realizado por las mujeres, que puede expresarse en primer lugar, en un aumento
de sus posibilidades de opción laboral y de autonomía. En segundo lugar, se
traduce en mejor calidad de vida de los hijos, en términos de nutrición, salud y
socialización y en una menor pobreza de los hogares. En términos sociales, en
una menor presión demográfica en los sistemas educativos (el llamado "bono
demográfico") pero también en un mayorpeso sobre los sistemas de pensiones,
de salud y cuidado del adulto mayor',

Sin embargo, la reducción en el tamaño de la familia no sólo obedece a una
caída en la fecundidad sino que hay también otros fenómenos sociales, econó­
micos y culturales que la explican. Entre ellos, el aumento de las familias de
jefatura femenina, el descenso de las familias extendidas y compuestas, el nivel
socioeconómico de los hogares y por último, se puede indicar que las migra­
ciones de algunos de los miembros de la familia por razones diversas -como
causas económicas, violencia, conflictos armados y otras- han reducido el
tamaño familiar. A continuación se examinará algunos de estos fenómenos.

Además de la fecundidad, el tamaño del hogar también depende del nivel
socioeconómico de las familias, tal como se señaló previamente. Un indicador
muy preciso es la magnitud de ingresos de la familia, y más específico aún, es
el quintil de ingresos a los que pertenecen los hogares. Si se comparan los
hogares pertenecientes al 20% de ingresos inferiores (quintill ) con el 20% de
hogares más ricos (quinti15) se aprecia una importante diferencia en el tamaño
de los hogares. Guatemala y México tienen casi tres personas adicionales en
los hogares más pobres que en los extremadamente ricos, ambos países con
grandes poblaciones indígenas y rurales.

De manera que estas diferencias obedecen también a valores culturales dife­
rentes respecto del tamaño ideal de la familia. De esta forma, los países que se
encuentran en diferentes etapas de su transición demográfica muestran en pro­
medio tamaños similares de hogar, si bien la tendencia general es a una corres­
pondencia entre tamaño del hogar y etapa de transición demográfica, es decir,

\ Cabe destacar que la tasa de dependencia, es decir, el peso de la población de 0-14 ai10S y de
65 y más sobre la población de 15-64 años ha descendido de 69,5 a 59,7 entre 1990 a 2000
(CEPAL,2004a).
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mientras más avanzadalatransición demográfica (porejemplo, enArgentinay
Uruguay)menores el tamañodel hogar.

2. Otros fenómenos asociados a la disminución del tamaño
de la familia y de los hogares

Respecto de los efectos sobre la estructura familiary sobre la etapa del ciclo
de vidafamiliar, junto conlasformas tradicionales de familia, enAméricaLati­
na han surgidonuevasconfiguraciones familiares propiasde lasmodernidad,
como parejas sin hijos y hogares sin núcleo conyugal,a la vez que continúan
aumentando loshogaresmonoparentales y enespecial losdejefaturafemenina
(véase Anexo, Cuadro 2).

Si bien el tamaño medio de la familia se ha reducido por la declinación del
número de hijos y el mayor espaciamiento entre ellos, es importante indicar
que esa reduccióntambién obedece a otros fenómenoscomo la disminución
de lasfamilias multigeneracionales, el aumentode hogaresunipersonales, y el
efecto de las migraciones. De esta forma, es necesario separar los efectos
propios de la fecundidad, que se traducen en un menor número de hijos por
familia, de losefectosde otrosprocesossocialesy de cambioculturalal quese
han vistoenfrentadas lassociedadeslatinoamericanas.

a. El descenso de los hogares multigeneracionales

La imagenmás tradicional asociadaa la familiade principiosdel siglopasado
corresponde a un hogar donde conviven abuelos/as, padres e hijos/as junto
con tíos/as y primos/as y otros parientes de segundo grado. Esta visión de la
familiaextendidareflejacada vez menosfamilias, puestoque las familias ex­
tendidashan disminuidoen la mitad de los países yen 1999fluctuabanentre
11 % (Argentina) y 31% (Venezuela).

Asimismo las familias compuestasurbanas que agregaban al grupo familiar
otras personas no relacionadas por lazos de parentesco, también han dismi­
nuido, y oscilaban entre 0,2% en México y 5,2% en Honduras en el mismo
año. El proceso de migración de la población rural másjoven a la ciudad en
busca denuevas oportunidadeslaboralesa partirde los años cincuenta,espe­
cialmente de lasjóvenesqueconforman lamayoríadel trabajo doméstico remu-
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neradoen lasciudades,modificóa la familiaextendiday compuestay fomentó
la formaciónde las familiasnuclearescomo grupo predominante.

b. El aumento de los hogares unipersonales

Los procesos de individualización propios de la modernidad se reflejan en el
aumento de los hogares unipersonales, es decir, de las personas que por op­
ción ya no viven en familia -más habitual entre la población joven con los
suficientes recursoseconómicos-o

Durante 1986 y 1999 han aumentado los hogares de las personas que viven
solas,como losadultosmayores,y especialmente mujeresviudas-dada su ma­
yor esperanza de vida- que cuentan con recursos económicos (jubilaciones o
pensiones de viudez). Tambiénenestegruposepuedenencontrarlosjóvenesde
ambos sexosque decidenpostergar suunióny cuentancon losrecursoseconó­
micospropiosque lespermitenvivirsolos(véasenuevamenteCuadro 2).

En algunos países, quecuentan con informaciónproveniente de lasEncuestas de
Demografía y Salud, sepuedeconstatarquedurante elúltimodecenio, seprodujo
unaumentodelporcentaje de mujeresde 30a 34añosque semanteníansolteras
(Bolivia, Ecuador, ElSalvadoryRepública Dominicana) y conjuntamente ha au­
mentadoelporcentajede mujeresde45 a49 añosque estabanseparadas(en los
sietepaísesquecuentancon información) (véaseAnexo,Cuadro3).

c. Los hogares de jefatura femenina

Uno de los fenómenosmás importantesy visiblesen relacióncon la estructura
familiares el incrementode los hogaresmonoparentales,que son casiexclusi­
vamentedejefatura femenina.

Tradicionalmente,las mediciones de loscensos y de lasencuestas de hogares
han definido que dentro del núcleo conyugal, el jefe de hogar es la persona
reconocidacomotalpor losdemásmiembrosdelhogar, sinconsiderarelproce­
sorealde toma dedecisionesy lacomposicióny magnituddelaporteeconómi­
co. Dadas las limitacionesde ladefinición dejefatura familiar señaladas,para
evitarel sesgosexistade ladefinicióndejefe delhogar seha propuestolaconsi­
deración simultánea dejefaturafemenina/masculina defacto y dejure(Gammage,
1998),asimilandoel concepto dejure al que se usa habitualmente en censos y
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encuestas, y el concepto deJacto al que se determinapor el mayor aporte al
ingresofamiliar. Al hacerlose encuentraninteresantes relacionesentreambos
tiposdejefaturafemeninadehogar (véaseAnexo,Cuadro4).

Al realizarlacomparaciónsiguiendo loscriterios dejure y de facto,existeuna
mayor invisibilidadde las mujeresen la definicióntradicionaldejefatura del
hogar,y se compruebaque en todos lospaíses de AméricaLatinaelporcenta­
je de hogares cuyo aporte económico principal es realizado por una mujer
supera al de hogares conjefatura femenina, excepto en Nicaragua, donde el
porcentajeeselmismo.Estehallazgose ligadirectamente con laparticipación
creciente de las mujeres en el mercado de trabajo y la mayor autonomía que
les proporciona el acceso a recursos propios.

El número de hogares encabezados por mujeres (sea de jure o de facto) ha
continuado creciendo desde comienzos de los años noventa",hasta llegar a
representar entre una cuarta y una tercera parte de los hogares, según los
países.Entre los dejure, Nicaragua(con35% en 1998)y la RepúblicaDomi­
nicanay Uruguay (con31% cadauno en 1999)registrabanlasmás altastasas
de hogaresencabezadospor mujeres.Al mismotiempo,persistíala tendencia
a que la incidenciade laextremapobrezafuesemayoren estoshogares:en 13
de 17países loshogares indigentes mostrabanuna mayor proporción de ho­
gares dejefatura femeninaque en el total de loshogares,y en Costa Ricay la
República Dominicana más de la mitad de los hogares indigentes estaban a
cargodeunajefa. Llamala atenciónqueen losanálisis, en lasmediciones y en
laspolíticassólomuy recientementese esté analizandola situaciónde los ho­
garesdejefatura femeninade factoque muestranclaramentelarupturacon el
modelotradicionalde familiacon unjefe hombreproveedor.

Se apreciade maneramuy incipiente tambiénun leveaumentode loshogares
monoparentales dejefaturamasculina, esdecirdepadresqueviven solosconsus
hijos, sibienesunamagnitudI!luyreducida decasos. Sinduda, ambassituaciones
reflejan nuevos modelos de familia que,además decontarconunmenornúmero
deadultos enloshogares, muestran laexistenciadenuevos arreglos familiares y la
necesidad deadecuarlosservicios deapoyoa estasnuevasrealidades.

6 Según las últimas cifras de CEPAL que compara el período entre 1994 y 2002, los hogares
con jefatura femenina aumentaron en 15 países y sólo en uno no hubo variaciones (CEPAL,
2004b p.147).
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En términos generales,se puede inferirque si bien la carga totaldel trabajode
socializacióndisminuyó alreducirse elnúmero deniñosporhogar, también descen­
dióel númerodeadultosque teníana sucargoesasocialización, elloesespecial­
mentenotorioen el caso de las mujeres,quienesen una cantidadapreciablede
familias tienen bajo su exclusiva responsabilidad las tareas productivas y
reproductivas. Al respecto, algunasencuestasde usodel tiempoindicanque,en
todosloscasos,lasmujerestienena sucargoeltrabajodoméstico y elcuidadode
sushijos, siendo laparticipaciónmasculina notablemente menor. Así,información
provenientede la Encuestanacionalde uso del tiempoy trabajoremuneradode
Uruguay efectuada en 2003 establece que el 83,6% de las tareas domésticas,
entre lasqueseincluye elcuidado infantil, tienecomoresponsables principales a las
mujeres. Además, lainformación sobrelashoras destinadas altrabajo doméstico,
en elcasode México, muestradisparidades entrehombresy mujeres: lasmujeres
en promediodestinan10horasmásque losvaronesa lasactividades domésticas
no remuneradas. En Uruguay, mientraslosvaronesempleabanen promedio31
horas semanalesen el trabajono remunerado, las mujeres dedicaban 50 horas
semanales, enelcasodefamilias biparentales dondeambosmiembros delapareja
trabajan, la mujer destinaba46,9 y elvarón 15,6horas semanalesal trabajo no
remunerado(Aguirre, 2004,INEGIe Inmujeres, 2004).

d. Las familias complejas

El aumento de la esperanza de vida de la población ha prolongado la vida en
pareja. En México se estima que los roles de esposo y esposa pueden abarcar
hasta40 añosde lavidade laspersonas(Arizay DeOliveira, 2001).Además, la
extensión del tiempodevida enparejaaumentalaprobabilidadde separaciones
y divorcios, que incrementa a su vez los hogares monoparentales. En países
comoArgentina, Chiley Uruguayeseperíodopuede sermás extenso,dado que
sonpaísescon una transicióndemográficaavanzada.Entreotrosefectos, se ha
elevadoel número de hogaresunipersonales,de adultosmayores y de hogares
sinhijos. Actualmente, unodecadacuatro hogaresdeAméricaLatinatieneentre
susmiembrosal menosun adultomayor (CEPAL, 2000b). Esteaumentode los
adultosmayorestieneincidenciadirectasobreelaumentodel trabajodoméstico
no remunerado,realizadopor las mujeres en sushogares.

Al incrementarse la frecuencia deseparaciones y divorcios, hanaparecido las fa­
milias complejas comounnuevoycreciente fenómeno enlaregión. Estasfamilias
resultan deldivorcio, lanulidad delmatrimonio, laviudezo laruptura de laconvi-
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venciadehecho, y laconstitucióndenuevos vínculos. Noobstante, lascategorías
estadísticasusadas en lasencuestasdehogares nopermitenmedirsumagnitudy se
lasconsideracomofamilias nuclearesbiparentales', Porejemplo, enUruguay,donde
la ley de divorcio se aprobó a principiosde siglo (1907-1913), se reporta un
incremento continuodelosdivorciosperoconunaumento muypronunciadoenlas
últimas décadas, específicamente a partirde losañosochenta(Cabella, 1998).

Elaumento de lasfamilias complejas podríacontribuir a enmascarareldescenso
en el tamaño de la familia, puesto que en estas familias se puede encontrar la
formaciónde nuevasfamilias que desean tenerhijosde estanuevaunión,ade­
másdehijosqueseagregana losotrosyaexistentes y queaumentanla distancia
en sus edades. En términos de parentesco surgen nuevas relaciones no bien
tipificadas y queaúnno cuentancondenominaciones y registros adecuados.

e. El ciclo de vida familiar

En América Latina ha habido cambios muy importantes en la magnitud del
grupo de familias que se ubica en cada etapa del ciclo de vida familiar. Este
fenómenoes atribuiblea cambios demográficossignificativos,en especialel
descenso de las tasas de natalidad de los años setenta.

Seha elaborado unatipología quehacereferencia a lasdiversas etapasporlasque
puedentransitar loshogaresdetipofamiliar. Sibienlaclasificación elaboradase
defmeenformaesencialmente empíricay correspondeaun corteen el tiempo,
pretendeaproximarsea lasdistinciones conceptuales de la etapade iniciode la
familia (empiezana nacerloshijos), ladeconsolidación(dejandenacerloshijos)y
finalmente lade salidade loshijos(loshijossevano pasana constituirhogares
distintos). Estatipología, a diferencia deotraanterior, sebasaen laedad delhijo
menor,teniendopresenteque son los hijos menores los que demandanmayor
trabajodoméstico en loshogares (véanseRecuadro 1y Anexo,Cuadro5)9•

7 Las familias complejas, reconstituidas, recompuestas o las nuevas familias son dificiles de
cuantificar por medio de las encuestas de hogares, puesto que en la mayoría de los cuestionarios
no se pregunta si es la primera unión o una posterior, y no se diferencia entre hijos e hijastros;
por lo tanto, estas familias se clasifican como hogares nucleares biparentales.

8 Al respecto, véase Amagada (1997).
9 La existencia de familias complejas complica la elaboración de esta tipología, porque las

familias que han interrumpido un ciclo de vida familiar (por separación y divorcio) e iniciado
otro (nuevas uniones) pueden tener familias con hijos con mucho mayor diferencia de edad
que las que se mantienen en el tiempo.
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Recuadro 1
TIPOLOGÍA DEL CICLO DE VIDA FAMILIAR

Irma Arriagada

Se construyeron 5 etapas del ciclo de vida familiar a partir de las encuestas de hogares:
l. Parejajoven sin hijos: parejas que no han tenido hijos y en la cual la mujer tiene menos de

40 años.
2. Ciclo de inicio de lafamilia: corresponde a familias que sólo tienen hijos menores de 6 años.
3. Ciclo de expansión o crecimiento: corresponde a familias cuyos hijos menores tienen 12

años y menos 'l.
4. Ciclo de consolidación y salida: familias cuyos hijos menores tienen 13 años o más.
5. Pareja mayor sin hijos (nido vacio): parejas sin hijos donde la mujer tiene más de 40 años.

"1 Por ejemplo, en el ciclo de inicio se hallan las familias que sólo tienen hijos menores de seis
años; si una familia tiene un hijo de cinco años y otro de 11 años, queda clasificada en el tipo de
familias que se hallan en expansión o crecimiento.

La mayoría de las familias de la región se encuentra en la etapa de expansión y
crecimiento, es decir, sus hijos menores tienen 12 años de edad o menos. En
países de transición demográfica avanzada -corno Argentina, Chile, Uruguay
y Panamá-las familias se ubican en la etapa de consolidación o de salida de
los hijos cuando el hijo menor tiene 13 años y más, y de parejas mayores sin
hijos. Estas tendencias son asimilables a la modernidad tardía, que en la medi­
da que continúe el descenso de la fecundidad se irán acentuando.

Así, aun cuando las familias cuyos hijos menores tienen 12 años y menos con­
tinúan constituyendo el grupo más importante, han aumentado más las familias
cuyo hijo menor tiene más de 13 años (Arriagada, 2002). Otro fenómeno
importante que ha influido en la longitud del ciclo de vida familiar y la prolonga­
ción de los años de convivencia o matrimonio, es el aumento de la esperanza
de vida al nacer, que en los países de transición avanzada explica el aumento
de los hogares de adultos mayores solos, especialmente de mujeres viudas.

Se estima que en 1995/2000 la esperanza de vida de las muj eres latinoameri­
canas era de 74 años y la de los varones de 67, con grandes variaciones entre
países derivadas de las diversas etapas de transición demográfica en que se
encontraban. Entre 1985/1990 y 1990/2000 la esperanza de vida media para
hombres y mujeres latinoamericanos aumentó en casi cuatro años aunque con
amplias diferencias entre países (CEPAL, 2004a).
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Dadoqueelpotencial genético delamujerexplicaquevivamás años queelvarón,
llamalaatención lavariación enlasdiferencias entrelaesperanzadevidadehom­
bresy mujeresen lospaíses de la región. En la líneade 10 que ha indicado Sen

\. (1991 ),lasmenores diferencias existentes en laesperanza devidadehombresy
mujeres entrepaísesestarían indicando elgradodeabandono delasmujeres y su
mayordiscriminaciónentérminos denutrición básicaycuidado desalud.

Otrosaspectos relacionados conloscambios enlasetapas delciclofamiliar sonla
disminución delnúmerodehijos y elaumento de laedadalcasarse encasitodos
lospaíses quecuentan coninformaciónalrespecto. Seapreciaunleveaumento en
la edadmedia(edadmediana)en que se producela primeraunióny se tieneel
primerhijo (CEPAL, 2000b), dimensiones quecorresponden a ladenominada
segundatransición demográfica". Alrespecto caberesaltarnuevamente ladiferen­
ciaqueseregistra entrelasmujeres sineducaciónyaquéllas conunamayoreduca­
ción,quienespostergan laprimera relación sexual, laprimerauniónyelprimerhijo.
Enalgunos países, porejemplo enBolivia, un33%demujeres entre 15y49años
no deseabatenermás hijosal momentode su últimoembarazo(véaseAnexo,
Cuadro 6).Estaproporción esmuchomayorentrelasmujerespertenecientes al
quintil máspobre(quintill)encomparaciónconelmás rico(quintil5). EnBolivia
y Perúladiferencia entreambosquintiles esnotable (de33%y de32%,respecti­
vamente), 10 queindicaquehayunáreadeficitaria en lacoberturadelosservicios
deatención desaludreproductivaparalapoblación femenina máspobre.

111. ¿UNA SEGUNDA TRANSICiÓN DEMOGRÁFICA?

Algunos paísesde laregiónconmayordesarrollo social(comoArgentina, Chile
y Uruguay) dan indicios de que entre sectores socialescon más educacióny
mayores ingresos se estándifundiendo patronesde conductasexual,nupcialy
reproductiva ampliamente extendidos en lospaísesdesarrollados. Al respecto,
sonilustrativos el retraso del matrimonio y de lareproducción entrelosjóvenes
conaltoniveleducativo,juntoconelaumentode losdivorcios y laconvivencia
enlaclasemedia. Estudios paralaregiónlatinoamericana indicanquelasuniones
consensuales y la disoluciónmaritalseha incrementado de maneranotableen

10 Cabe hacer notar la gran diversidad de situaciones entre países según grados de desarrollo
socioeconómico de la región, que no siempre se relaciona directamente con la etapa de transición
demográfica en que se encuentran.
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muchos países (García y Rojas, 2002). En Chile, por ejemplo, entre 1980 y
19991aedad media al casarse pasó, en los hombres, de 26,6 a 29,4 años, y en
las mujeres, de 23,8 a 26,7 años; en el mismo período disminuyeron los matri­
monios de 98.702 a 69.765; aumentaron las nulidades 35,7 a 85,3 por 1000
matrimonios;bajó la natalidad y se elevó el número de hijos nacidos fuera del
matrimonio. En 1999,47,7% de los hijos nacieron fuera del matrimonio; en
1990lacifrahabíasidode34,3%(SERNAM,2001).Losúltimosdatoscensales
existentes confirmany muestranunaacentuación de estastendencias. La conso­
lidaciónde estospatrones en Europa ha hecho que algunos autores sostengan
queellosconformanunasegundatransición demográfica.

Estasegundatransición demográficase vinculaconun cambiovalóricoprofun­
do,estrechamente emparentado con lanocióndemodernidadtardíade Giddens
(1994Y1995),aunque losdemógrafos que están trabajando el tema prefieren
relacionarla con loque se ha denominado"valoresposmaterialistas" (Inglehart,
citado por Van de Kaa, 2001) Y más recientemente posmodemización y
posmodemidad(Vande Kaa, 2001). Incluye,ademásde índicesde fecundidad
muy inferiores alniveldereemplazo, lossiguientes rasgos: i) incremento delceli­
batoy de lasparejasqueno deseantenerhijos;ii)retrasode la primeraunión;iii)
postergacióndelprimer hijo; iv)expansión de las uniones consensualescomo
alternativa almatrimonio; v)aumentode losnacimientos yde lacrianzafueradel
matrimonio; vi)mayorfrecuencia de lasrupturas matrimoniales (divorcio), y vii)
diversificación de lasmodalidades de estructuración familiar.

Algunos de losrasgos señalados sondelargadataenlaregiónysuexistencianose
vinculaconlamodernidadsinomásbienconlaexclusióne inclusoconeltradiciona­
lismo, como OClUTe con lasunionesconsensuales yelabandono matrimonial. En
especial, caberesaltarqueensectores socio-económicos máscarentes estos proce­
sosnosonbuscados comoopcióndeautonomíasinocomomecanismos extremos
desupervivencia. Ensuma, algunos fenómenos sociodemográficosqueatañen a las
familias latinoamericanas ocultan factores determinantes, sentidos yconsecuencias
diferentes y específicas, dependiendo delgrupo socioeconómicoenqueocurren.

Riesgos demográficos

Loscambiosreseñados nosonunidireccionales. Sibienla fecundidad generalha
disminuido, subsisten riesgosdemográficos asociados alaumentode lafecundi­
dad adolescente y a la fecundidad no planificada y se han generado nuevos
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riesgosdemográficos, por ejemplo, vinculados a la expansión del SIDA.Seha
indicado quelapersistencia de losriesgos demográficos seexplicaporunacom­
binacióncomplejadecomportamientos tradicionales (unióny embarazotem­
pranoen el casode la fecundidad adolescente en losgrupospobres)con fenó­
menosclásicos de exclusión-como lafaltade accesoamediosanticonceptivos
en el caso de la fecundidad no planificada (CEPAL, 2001}- Yotros factores
asociados a laculturajuvenil.Laautonomíade lasmujeres, elemento básicode
lamodernidadganadoen losámbitosde la educación, de losderechoseconó­
micosy de laparticipación política, sepierdefrente a losnuevosriesgosdemo­
gráficos. Cabedestacaren estecuadrola importante transformación en lospa­
pelesde las mujeres, que es el aspectoque se destacaa continuación.

IV. TRANSFORMACiÓN DE LOS PAPELES SOCIALES DE LAS

MUJERES: AUTONOMíA y DIVERSIDAD

Seha señalado que lastransformaciones en laorganización de laeconomía,en
losprocesosde construcción del individuoy en la cultura, así comolasnuevas
asimilaciones de las ideas de libertad, autonomía, derechos y participación
política, han incididoen el sistemade relacionesde género.Loscambiosen la
interacción cotidiana entre hombres y mujeres y la presión ejercida por las
organizaciones de mujeressobre lasagendasy lospoderespúblicoshan con­
tribuidoa debilitarlasnormasque regulabanel campode la familia, la intimi­
dad y la sexualidad, y de las otras grandes instituciones sociales modernas
(Guzmán, 2002).Entre las transformacionesmás gravitantesen los cambios
en la familia sepuede indicarla transformación de lospapelesde lasmujeresy
la ampliación de su autonomía, especialmente económica.

, 1. Participación laboral femenina

La incorporación masivade lasmujeres almercado detrabajo hamodificado los
patrones habituales de funcionamiento de loshogares latinoamericanos. Paralos
países de laregión latinoamericana, latasadeactividad femenina subióde37,9%
en 1990a 49,7% en 2002 yen las zonasurbanasesa cifra varióentre 39,5%a
50,9%en elmismoperíodo(CEPAL, 2004b), aunquecongrandesdiferencias
entrepaísesy segúnzonaderesidencia, edady nivel educativo de lasmujeres. Si
bienlastasas deactividad másaltas corresponden alasmujeres conmayoreduca­
ción,lascrecientes dificultades económicas queapremian a loshogareslatinoa-
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mericanos hanimpulsado tambiénunacreciente participación laboral de lasmuje­
resmenoseducadas; enconsecuencia, seapreciaun aumentodelnúmerodeper­
sanas queaportan ingresosalhogar (mujeres,jóvenes y niños),poniendofin al
sistemadel aportante único(breadwinner system)tambiénen loshogaresde ma­
yorvulnerabilidad social. Estefenómeno puedeconsiderarse partedeprocesos de
caráctermás cultural,por loque la tendenciaa una mayor participaciónlaboral
femeninase ha ido independizando de loscicloseconómicos. De esta forma,el
aumentode laparticipaciónlaboralde lasmujeres, seanellaspobreso ricas, les
abreposibilidades demayorautonomía y participación enotrosámbitos sociales.

Endiversos estudios sehamostradoque,eneldeceniode 1990,una granpropor­
cióndemujeres seincorporóa laactividad laboral enlasetapasdelciclo reproductivo
familiar que lessignifica más trabajo, es decir, cuandotienena sucargohijospe­
queños. Asimismo, elaporteeconómico de lasmujeresquetrabajan contribuye a
queunaproporción importante de loshogaressituadossobrelalíneadepobreza
puedamantenerse en esaposición(CEPAL, 1995; Arriagada, 1998).

El aporte de un ingreso adicional establece la diferencia entre los hogares del
quintil más pobre y el más rico: en 2002 el 25,5% de las familias nucleares
biparentales delquintil máspobreteníamásdeun aportante económíco alhogar,
en tantoen elquintilmás rico esa cifraascendíaa 65,5%. Los hogarescon más
deun aportante económicocorresponden conmayorfrecuencia a lasfamilias en
que ambos padresestánpresentes,así como a las extendidasy lascompuestas.
Por sus características, la proporción de hogares con más de un aportante es
menorentre las familiasmonoparentales, ya que ese segundo ingresoes el que
generanloshijosque se incorporanal mercadolaboral. Asimismo,en ladécada
de 1990casi todos lospaísesconsideradosexhibieronun aumento de loshoga­
resconmás de un aportanteeconómico,tanto en losquintilesmás pobrescomo
en losmenos pobres.

Es notable que, pese al aumento en el trabajo extradoméstico de las mujeres
latinoamericanas, este cambiono haya sido acompañadopor una reducciónen
la misma magnitud del trabajo doméstico efectuado en sus hogares. Si bien la
informaciónestadísticade laque se disponeno permiteanalizarese fenómeno,
diversosestudiosde casosen la regiónmuestranuna granrigidezen lospapeles
domésticos, siendolasmujereslasque realizancasienexclusividad eltrabajode
cuidadoy socialización de los hijosy de reposicióndiariade lapoblación.
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2. Otros ámbitos de participación

La participación femenina enelámbitopúblicooriginanuevaspercepciones delos
rolesquecumplenlasmujeresy lespermiteunamayorautonomíadesusfamilias;
Estecambioculturalsemanifiesta enquelamaternidadtiendeatransformarse en
unaopción; enlapostergación delaprimerauniónodelnacimiento delprimerhijo;
enunafecundidad másbaja;enconflictos queafectana lasparejasdedoblecarre­
ra,y en lanecesidaddeequilibrarel trabajo domésticoconeltrabajoremunerado.
Como ha indicado Sen (1990 Y1991), la repartición de los cobeneficiosde la
familia probablemente seamenosdesfavorable para lasmujeresi)siellaspueden
ganarun ingresofuerade casa;ii) si sustrabajosse reconocencomoproductivos
(esto es más fácil de lograr con el trabajo fuera del hogar); iii) si son dueñas de
algunos recursos económicos y tienenalgunosderechospatrimoniales a loscuales
recurrir, y iv)sihaycomprensiónde lasformas enque lasmujeres sonprivadasde
esosbeneficios y se reconocen lasposibilidades decambiarla situación.

V. CONTINUIDADES y CAMBIOS PARA LAS FAMILIAS

La ampliaciónde la ciudadaníaparecieraseruna realidadcontradictoria y esqui­
va para las mujeres latinoamericanas, pues sibiense ha avanzadosignificativa­
menteenmateriade derechospolíticos y civiles, no sehanalcanzadoplenamente
los derechos económicos, socialesy culturales; tampoco se aprecia un reparto
democrático de las actividadesdentro del hogar.Pese a estas carencias,ha me­
jorado el acceso de las mujeresa la toma de decisiones, loque se manifiestaen
algunosnivelesdel aparatoestataly,en algunospaíses,en lospartidospolíticos.
Igualmente,aunquela informacióndisponibleal respectoes insuficiente, ha au­
mentado la participaciónde las mujeres,tantoen losniveles técnicosdel sector
público, como en ciertos ámbitos del poder judicial (CEPAL, 1999b).Un área
refractariaal cambio es el repartodomésticoal interiorde los hogares.

Estos cambios sociales,económicosy culturaleshan incididoen las relaciones
internasde las familias,en lasmentalidadesy lasprácticassociales,al coexistir
lo nuevo -la mayor autonomía, la posibilidad de optar en cuanto a la materni­
dad y la independencia económica femenina- con lo antiguo: la dependencia
subjetiva, el embarazo adolescentey el mantenimiento de la división por sexo
del trabajo doméstico.
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A futuro queda por analizar los efectos específicos del retraso de la nupcialidad
y de las uniones más tardías para diversos grupos socioeconómicos, áreas de
residencia y grupos de edad. Como es habitual, la contradicción marca los
procesos de cambio regionales y encuentra una doble dirección de ellos: re­
producción temprana por embarazo adolescente y simultáneo retraso de la
fecundidad en otros grupos de edad. La evaluación de los programas orienta­
dos a la población adolescente, sus fracasos y las experiencias exitosas debe­
rán ser tema prioritario de análisis.

Un área que debe ser considerada es la generación de información y análisis
sobre los procesos de cambio al interior de las familias, los que no pueden
apreciarse exclusivamente a partir de la información de encuestas y censos de
población. El análisis de los procesos de violencia doméstica e intrafamiliar, el
reparto de las tareas domésticas y de socialización dentro de las familias, las
formas en que las afecta la inseguridad laboral, el modo como se toman las
decisiones familiares y otros temas de importancia para el análisis de las fami­
lias, requieren de un instrumental metodológico específico.

En último término, lo que primará en relación con las familias será el aumento
de la diversidad, probablemente con sucesión de parejas a lo largo del ciclo
vital; y se puede prever que los papeles al interior de las familias ya no serán
determinados por la tradición, sino que se negociarán caso por caso. El au­
mento de la autonomía femenina marcará el proceso del reparto del trabajo
tanto fuera como dentro del hogar, forzando el compartir las tareas domésticas
y el ejercicio de las funciones de la paternidad y de la maternidad.

De esta forma, continuarán los procesos ligados a la modernidad tardía y a una
segunda transición demográfica. Ello se expresará en incremento de la indivi­
dualización que resaltará las demandas personales por sobre las instituciona­
les, de la secularización de la acción colectiva, de la reflexividad en la toma de
decisiones individuales y de la diversidad cultural de opciones de vida (Castells,
1997). Aun cuando se está lejos de una situación similar a los procesos que no
permitan el reemplazo o reposición de la población, la tendencia desde hace
varias décadas apunta en esa dirección; de una manera paulatina, esto deberá
transformarse en una revolución al interior de las familias, con cambios en la
organización del trabajo dentro y fuera del hogar, y de los roles de género.
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ANEXO
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Cuadro 1
AMÉRICA LATINA (17 PAÍSES): TAMAÑO MEDIO DE LOS HOGARES, SEGÚN

QUINTILES DE INGRESO' ALREDEDOR DE 1986 y 1999 (NúMERO DE PERSONAS)

Quintiles de ingreso familiar
Pais Año Total Quintil 1 Quintil S Ql - QS
Argentina b 1986 3,5 4,2 2,9 1,3

1999 3,3 4,7 26 2,1
Bolivia' 1989 4,7 4,9 4,0 0,9

1999 4,3 5,2 3,4 1,8
Brasil 1987 3,9 4,4 3,2 1,2

1999 3,6 4,7 2,9 1,8
I

Chile 1987 4,2 5,0 3,4 1,6
1998 3,9 4,7 3,1 1,6

Colombia d 1986 4,6 5,2 3,6 1,6
1999 4,1 4,8 3,2 1,6

Costa Rica 1988 4,4 5,0 3,5 1,5
1999 4,0 4,6 3,1 1,5

Ecuador 1990 4,7 5,3 3,7 1,6
1999 4,4 5,0 3,4 1,6

El Salvador 1997 4,3 5,1 3,4 1,7
Guatemala 1998 4,8 6,3 3,5 2,8
Honduras 1988 5,1 6,0 4,0 2,0

1999 4,8 5,6 3,7 1,9
México 1984 5,0 6,6 3,5 3,1

1998 4,1 6,1 3,5 2,6
Nicaragua 1997 4,9 5,6 3,8 1,8
Panamá 1986 4,5 5,6 3,3 2,3

1999 3,9 4,8 2,9 1,9
Paraguay' 1986 4,6 5,5 3,7 1,8

1999 4,3 5,4 3,1 2,3
Rep. Dominicana 1997 4,2 4,7 3,3 1,4
Uruguay 1986 3,4 4,5 2,9 1,6

1999 3,2 4,6 2,3 2,3
Venezuela f 1986 5,1 6,1 3,7 2,4

1999 4,7 5,3 3,7 1,6

Fuente: CEPAL, sobre la base de tabulaciones especiales de las encuestas de hogares de los
respectivos países y CEPAL (2000), Anuario Estadístico de América Latina y el Caribe, 1999
(LC/G.2066-P), Santiago de Chile.
a Ordenados según ingreso per cápita. El quintil 1 corresponde a los hogares más pobres y el

quintitl 5 a los hogares más ricos.
b Corresponde al Gran Buenos Aires.
e Incluye ocho países de Departamento, más El Alto.
d Incluye las ocho ciudades principales.
, Incluye el área metropolitana.
f Total nacional
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Cuadro 2
AMÉRICA LATINA (17 PAÍSES): TIPOS DE HOGARES URBANOS ALREDEDOR DE 1986

y 1999 (EN PORCENTAJES DEL TOTAL DE HOGARES)

Paises Tipos de hogares y familias
Unipersonal Nuclear Extendida Compuesta Hogar Total

sin núcleo
Argentina 1986 11,3 71,9 12,3 0,4 4,1 100,0

1999 15,5 67,2 11,7 0,4 5,2 100,0
Bolivia 1994 7,6 71,2 15,7 1,7 3,8 100,0

1999 8,7 71,5 15,4 0,3 4,1 100,0

Brasil 1987 6,9 76,8 II ,2 r.t 4,0 100,0 I

1999 9,2 69,2 16,8 0,8 4,0 100,0
Chile 1987 6,4 61,6 26,0 1.6 4,5 100,0

1998 7,5 65,1 22,1 t.i 4,2 100,0
Colombia (1) 1986 5,0 68,6 18,8 2,3 5,3 100,0

1999 6,7 60,1 25,2 2,3 5,7 100,0
Costa Rica 1988 4,4 68,2 19,3 3,2 4,9 100,0

1999 6,2 68,4 18,4 2,5 4,5 100,0
Ecuador 1999 6,0 63,0 22,9 3,5 4,6 100,0
El Salvador 1997 7,1 55,0 28,7 2,5 6,7 100,0
Guatemala 1998 4,3 63,2 26,6 1,8 4,1 100,0
Honduras 1994 3,4 58,2 29,1 4,7 4,7 100,0

1999 5,5 53,9 29,9 5,2 5,5 100,0
México 1984 5,2 70,3 19,2 0,7 4,6 100,0

1998 7,5 72,8 16,7 0,2 2,8 100,0
Nicaragua 1997 4,4 57,0 29,0 4,7 4,9 100,0
Panamá 1986 12,0 61,0 14,2 5,9 6,9 100,0

1999 9,6 58,4 24,6 1,4 6,0 100,0
Paraguay (2) 1986 6,0 53,0 28,7 7,5 4,8 100,0

1999 8,8 57,7 24,2 3,7 5,6 100,0
Rep. Dominicana 1999 8,3 53,9 29,8 0,7 7.3 100,0
Uruguay 1986 11,9 63,3 17,2 1,4 6,2 100,0

1999 16,6 62,7 14,5 1,2 5,0 100,0
Venezuela 1986 4,5 56,4 31,2 2,6 5,3 100,0

1999 5,2 56,2 31,8 2,2 4,6 100,0

Fuente: CEPAL, sobre la base de tabulaciones especiales de las encuestas de hogares de los
respecti vos países.
11 Incluye 8 ciudades principales.
2/ Incluye el área metropolitana.
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Cuadro3
AMÉRlCA LATINA y EL CARIBE: EVOLUCIÓN DEL ESTADO CIVIL DE LAS MUJERES

DE 45 A 49 y DE 30 A 34 AÑOS DE EDAD, PAÍSES SELECCIONADOS

(EN PORCENTAJES)

MUJERES DE 45 A 49 ANOS
PAISES ANO Nunca unida Casada Unión Viuda Divorciada

consensual y separada
Bolivia 1989 4,1 74,5 5,9 7,1 8,5

1998 3,7 70,5 9,1 5,2 11,5
Brasil 1986 ª" 4,6 74,0 8,7 4,1 8,6

1996 ª" 6,2 67,7 10,1 4,3 11,8
Colombia 1986 4,6 57,6 16,6 8,6 12,6

2000 7,6 42,5 21,3 7,0 21,5
Ecuador 1987 2,7 60,1 19,6 6,2 11,3

1999 5,1 57,4 17,2 5,0 15,3
El Salvador 1985 3,2 35,1 33,4 7,5 20,8

1998 3,5 43,7 24,1 6,6 21,9
Perú 1977-1978 5,2 66,0 13,2 7,3 l!,3

1996 4,3 64,7 15,5 5,0 10,4
Rep. Dominicana 1986 1,6 40,5 33,2 5,8 18,9

1996 1,1 38,9 33,9 3,6 22,5

MUJERES DE 30 A 34
ANO Nunca unida Casada Unión Viuda Divorciada

consensual y separada
Bolivia 1989 8,3 75,8 9,4 1,4 5,2

1998 9,3 65,6 17,3 1,0 6,8
Brasil 1986>1 10,5 71,1 11,2 0,6 6,6

1996ªI 10,2 65,7 14,9 1,0 8,2
Colombia 1986 15,5 49,1 25,0 2,3 8,2

2000 14,5 37,2 33,3 1,5 13,6
Ecuador 1987 8,1 58,9 26,5 0,8 5,7

1999 1I,5 55,2 23,4 0,8 9,2
El Salvador 1985 4,3 38,2 41,5 2,2 13,9

1998 8,1 38,1 37,2 1,2 15,4
Perú 1977-1978 10,9 65,1 15,8 1,4 6,8

1996 10,7 49,5 31,3 1,1 7,3
Rep. Dominicana 1986 4,6 32,3 46,0 1,4 15,8

1996 5,4 35,7 42,8 0,7 15,4
Fuente: www.dhsmeasure.com; ENDEMAIN-99 (Ecuador) p. 66; ENF-1977178 (Perú) p. 194;
PNSSMIPF-1986, P 90; DHS-2000, Colombia, p. 72.
'1 Mujeres de 40 a 44 años de edad.

38



Transformaciones sociales y demográficas de las ... lrma Arriagada

Cuadro 4
AMÉRICA LATINA (17 PAÍSES): COMPARACIÓN DEL PORCENTAJE DE HOGARES CON

JEFATURA FEMENINA DE JURE Y DE FACTO (EN PORCENTAJES)

País Año Hogares de jefatura Hogares de jefatura Diferencia en puntos
femenina de facto. femenina de jure porcentuales
Una mujercomo (2) Mujer reconoci- (1-2)

principal aportante da por losdemás
económico (1) demás miembros

comojefa del hogar
Argentina 1999 33 27 +6
Bolivia 1999 28 21 +7
Brasil 1999 33 25 +8
Chile 1998 28 24 +4
Colombia 1999 36 29 +7
Costa Rica 1999 30 28 +2
Ecuador 1999 27 20 +7
El Salvador 1997 38 31 +7
Guatemala 1998 30 24 +6
Honduras 1999 36 30 +6
México 1998 27 19 +8
Nicaragua 1998 35 35 O
Panamá 1999 30 27 +3
Paraguay (Asunción) 1999 33 27 +6
R. Dominicana 1997 32 31 +1
Uruguay 1999 36 31 +5
Venezuela 1999a 30 27 +3

Fuente: CEPAL, sobre la base de tabulaciones especiales de encuestas de hogares de los respec­
tivos países y www.cepal.cl/mujer/proyectos/perfiles/comparados/hogar7.htm
a Total nacional.
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Cuadro 5
AMÉRICA LATINA (15 PAÍSES): CICLO DE VIDA FAMILIAR EN ZONAS URBANAS, 1999

(EN PORCENTAJES)

Etapa del ciclo de vida familiar al
Pais Año Pareja Inicio de Expansión Consolidación Pareja Total

joven sin la o y salida mayor
hijos familia crecimiento sin hijos

Argentina 1999 4,0 10,4 34,5 38,2 12,8 100,0
Bolivia 1999 2,5 14,4 50,9 27,5 4,9 100,0
Brasil 1999 5,7 13,4 36,7 35,7 8,5 100,0
Chile 1998 3,0 10,2 39,0 39,5 8,2 100,0
Colombia 1999 3,9 13,2 40,6 37,1 5,1 100,0
Costa Rica 1999 4,3 10,6 42,3 36,2 6,5 100,0
Ecuador 1999 3,7 13,l 43,5 33,5 6,2 100,0
Guatemala 1998 2,1 10,1 47,6 34,4 5,9 100,0
Honduras 1999 3,4 14,0 48,3 31,2 3,1 100,0
México 1998 3,8 13,4 44,0 33,4 5,4 100,0
Panamá 1999 4,1 10,3 36,2 41,8 7,6 100,0
Paraguay 1999 3,7 15,1 47,7 28,2 5,2 100,0
Rep.Dominicana 1997 6,8 15,5 38,4 34,0 5,3 100,0
Uruguay 1999 4,2 8,9 29,6 38,5 19,0 100,0
Venezuela b/ 1999 2,7 9,7 44,0 39,2 4,3 100,0

Fuente: CEPAL, sobre la base de tabulaciones especiales de las encuestas de hogares de los
respectivos países.
'/ Ciclo de inicio de la familia: familias con hijos menores de seis años.

Ciclo de expansión o crecimiento: familias cuyos hijos menores tienen 12 años o menos.
Ciclo de consolidación y salida: familias cuyos hijos menores tienen 13 años o más.

b/ Total nacional.

Cuadro 6
AMÉRICA LATINA (7 PAÍSES): MUJERES DE 15 A 49 AÑOS QUE NO DESEABAN MÁs

HIJOS CUANDO OCURRIÓ SU ÚLTIMO EMBARAZO, POR QUINTILES DE INGRESO

FAMILIAR, 1996 (EN PORCENTAJES)

Países Quintiles de ingreso familiar
Año Total Ql Q5 QI-Q5

Bolivia 1997 33,3 46,7 13,6 33,1
Brasil 1996 23,2 29,4 17,8 11,6
Colombia 1995 22,6 32,8 14,7 18,1
Guatemala 1995 13,5 14,6 13,9 0,7
Haití 1995 36,2 34,5 31,5 3,0
Nicaragua 1998 18,3 20,3 13,7 6,6
Perú 1996 36,9 51,8 19,5 32,3
Rep. Dominicana 1996 10,8 16,3 5,3 11,0

Fuente: CEPAL ( 2000b).

40




